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Algunos continentalistas, como el filósofo peruano Antenor Orrego, fueron más lejos aún: para 

ellos América era una síntesis de todas las culturas mundiales y la tradición europea fue un 

elemento de la barbarie en las Américas. Desde este punto de vista, también las relaciones 

entre el indigenismo y el nacionalismo eran interesantes: el aspecto de la identidad en el 

pensamiento continentalista era, sin duda, mestizo, pero el elemento indígena, "el 

americanismo auténtico", se apoyaba en las culturas nacionales latinoamericanas y hasta en la 

cultura continental. El mestizaje y el indigenismo se acercaron a las ideas del "nacionalismo 

positivo" o del "nacionalismo continental" en el pensamiento de los intelectuales 

continentalistas más radicales y originales. 

También intelectuales socialistas e internacionalistas, como Mariátegui, apreciaron el 

elemento indígena de las sociedades latinoamericanas. A pesar de esto, Mariátegui no puede 

ser definido sin problemas como continentalista: el aspecto continental, en el sentido "mítico" 

de los indigenistas o apristas, no entró en su ideario. Por otro lado, el caso mariateguiano es 

casi tan igualmente confuso que el de los "continentalistas": como otros socialistas 

"cosmopolitas" que actuaban dentro de un Estado-nación, Mariátegui tuvo que ser al mismo 

tiempo internacionalista y nacionalista. Para Mariátegui el continente, la identidad y el espíritu 

hispano-americanos estaban en elaboración hacia una forma futura que era muy diferente a la 

propuesta dada por los contine ntalistas "puros", como Vasconcelos, Orrego o Haya de la Torre. 

En resumen, ya existían los socialistas y los comunistas internacionalistas anticapitalistas, así 

como los populistas y apristas continentalistas y multiclasistas -sin olvidar a los progresistas 

liberales y a los arielistas hispanistas que buscaban la unidad por la cooperación más 

convencional ele los Estados independientes. Tanto dentro del antiimperialismo radical 

continentalísta como dentro de las ideas de unidad más convencionales existían vari aciones. 

Todos estos grupos o corrientes intelectuales, personas o movimientos populares actuaron 

normalmente dentro del Estado-nació n, aunque hubo intelectuales indudablemente 

internacionalistas y cosmopolitas. 

El legado de la idea de unidad política 

El arielismo, la idea hispánica y "latina" de la unidad continental puso mayor énfasis en la 

civilización occidental. Por lo tanto nunca pudo llamar la atención de las masas populares 

latinoamericanas. En el arielismo se repitió la idea eurocéntrica de los intelectuales 

latinoamericanos: arraigar los valores del progreso y ele la modernización occidental en las 

sociedades. Desde esta perspectiva, el positivismo y el arielismo se acercan. 

Por lo tanto, es obvio que el positivismo aún tenía una influencia clarísima en todos los grupos 

intelectuales, no sólo entre los liberales unionistas o académicos sino también entre los 

socialistas, antiimperi alistas y comunistas. Eran también españoles por la lengua, para quienes 

el castellano era el emblema de la universalidad y el verbo de la misión colectiva, como lo 

afirmó josé Vasconcelos, un intelectual continenta]ista representativo. 

Aunque el continentalismo bolivariano quizá hoy en día sólo sobreviva en la retórica de las 

reuniones presidenciales y en las cumbres de los líderes iberoamericanos, el continentalismo 

no ha sido ni es sólo un fenómeno latinoamericano. El paneuropeísmo ha tenido sus auges 

históricos antes de la integración europea de hoy, y existen, y han existido, ideas panafricanas y 

panarábicas. Igualmente, el continentalismo ofrece una perspectiva interesante cuando se 

analiza el nacionalismo en los Estados Unidos -y hoy en día aún más en el caso del 

"nacionalismo" de la Unión Europea. En los Estados Unidos el nacionalismo del estado federal 

podría ser interpretado como el "continentalismo". La comunidad políticamente imaginada es 

un área muy amplia (casi como un continente) cuya unidad colectiva ha sido mantenida por los 

medios de comunicación homogéneos y por los mitos y símbolos comunes. 

En la ex Unión Soviética el proyecto continentalista falló, aunque los mitos y símbolos 
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estuvieron bien elaborados por la "obra patriótica" de Stalin, hasta con cuerpos embalsamados 

en los mausoleos y con guerras realmente heroicas (como "la Gran Guerra Patriótica", es decir, 

la Segunda Guerra Mundial). En Europa Occidental esta colectividad o comunidad continental 

es también ya una verdad parcial: la historia común ha sido indudablemente encontrada, se 

están buscando y descubriendo de nuevo los símbolos del continente (la bandera de la Unión 

Europea, el himno de la "Eurovisión", etc.), los mitos pan-europeos son fácilmente imaginados, 

y todos los medios de comunicación están llenos de un nuevo europeísmo. Especialmente 

interesante en esta perspectiva, desde enero de 2002, es el caso del símbolo comunitario 

moderno más importante, la moneda única, el euro. Si este continentalismo -que, según 

muchos utópicos, va a superar, poco a poco, al viejo nacionalismo de los Estados-nación- es 

imaginado como la principal idea de comunidad, podemos decir que el período del 

nacionalismo continúa en su forma continental en la Unión Europea. Sin el desarrollo 

dramático del cosmopolitismo, creemos que aquellos que hablan del fin de la época del 

nacionalismo se equivocan; la nación solamente se está convirtiendo en un gigante. 

En el mundo moderno, definido en términos de globalización, las integraciones regionales han 

significado antes que nada la integración económica. Parece que se quiere olvidar el aspecto 

político de una manera neoliberal y economicista. Los proyectos regionales de integración en 

las Américas, como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, el Mercado Común 

Centramericano, el Pacto Andino o el Mercosur, no han incluido el aspecto de la democracia en 

la integración, aunque las semillas históricas de la integración política han existido. Por ello, es 

bastante sorprendente que los proyectos integracionistas modernos en Latinoamérica hayan 

tenido un carácter más económico que en el caso de la Unión Europea -que, por lo menos, tiene 

en su parlamento una institución democrática. 

En América Latina han existido varios intentos para una integración indulgente, política y 

democrática. Para entender los fundame ntos de diferentes procesos regionalistas e 

integracionistas a principios del siglo XXI, son necesarios los estudios interdisciplinarios y 

comparativos de diferentes casos en cada continente del mundo. En estas comparaciones hay 

que incluir el continentalismo latinoamericano, una tradición que ha sido más realista, 

emancipatoria y fascinante que ningún otro caso del continentalismo. 

[1] Centro Iberoamericano, Instituto Renvall (Apdo. 59 (Unioninl<atu 38 B), SF-00014 
Universidad de Helsinki, Finlandia; e-mail: jussi.pakkasvirta@helsinki.fi ). 

121 Excluimos aquí conscientemente Brasil, Haití, Jamaica y otros países latinoamericanos que 

no son hispanohablantes. En general, sobre la bibliografía y sobre los conceptos presentados en 

este trabajo, véase jussi Pakkasvirta, ¿Un continente, una nación? Intelectuales latinoamericanos, 

comunidad polftica y las revistas culturales en Costa Rica y en el PerlÍ (1919-1930). The Finnish 

Academy ofScience and Letters 290, Gummerus, Helsinki 1997. 

[3J Aunque desde la perspectiva del capital estadounidense e inglés -o de la teoría del sistema­

mundo- se ha hablado sobre un mercado latinoamericano, en la práctica este mercado estaba 

dividido en los sectores peruano, brasileño, chileno, mexicano, argentino, etc. 

I4J Como ya hemos mencionado antes, la exclusión de Brasil y del colonialismo lusófono es una 

decisión consciente en este estudio. A pesar de esta decisión, es importante mencionar aquí 

que muchos de los "vigilantes ideológicos" de la utopía continental se callan totalmente sobre 

Brasil, aunque este país gigantesco y federa l de cierta manera es una parcial realización de la 

utopía continental. Una explicación, también parcial, es que los intelectuales hispanoparlantes 

estaban mentalmente más cercanos a la cultura francesa que al mundo lusitano. Igualmente, en 

el caso del continentalismo brasileño, se puede preguntar, como en el caso de Estados Unidos 

de América, si los Estados Unidos do Brasil era y es una nación (integrada). 



Monográficos. nro. 10 Araucaria, Jussi Pakkasvirta http://www-en.us.es/araucaria/nro10/monogr10_2.htm

16 de 19 19/09/2011 09:47 a.m.

[5] Sin duda este mundo hispánico nunca fue un monolito cultural. La historia de la conquista y 

del colonialismo está llena de diferentes experiencias autónomas que sobrevivían al iado de la 

tradición hispánica. Por el tamaño gigantesco del continente, la administración colonial nunca 

pudo controlar todas las regiones de los virreinatos. Los indios vivían en su "Abya-Yala" su vida 

tradicional, unos sincretizándose con los efectos cr istianos, otros no. También hubo otro tipo ele 

experimentos "ahispánicos", como las comunidades de jesuítas en Paraguay hasta su expulsión 

en 1767. Véase, por ejemplo, Antonio Gómez Robledo, Idea y experiencia de América, Tierra 

Firme, México, 1958, pp. 34-35. 

161 También el desarollo cartográfico jugó un papel importante en este pensamiento espacial. 

[7) Simón Bolívar: "Carta de Jamaica" [1815], en Alberto Suela Lamas (comp.) Pensadores 

nacionales iberoamericanos, tomo 1, Biblioteca del Congreso de la Nación, Buenos Aires, 1993, 

p. 267. 

181 Véase Entrevista de Manuel Burga, San Marcos/Revista de Estudiantes de Ciencias Sociales 

1/-90, p. 13. El mestizaje formó parte de la identidad criolla. Hasta el mismo Bolívar, hijo de 

unos ricos criollos blancos, tuvo que redefinir su identidad hispánica. Aunque Bolívar, de una 

manera implícita, renunció a sus padres, nunca dudó que los criollos fueran los gobernantes 

indicados. Véanse Rolancl Anrup y Carlos Vida les, "El Padre, la Espada y el Poder: la imagen de 

Bolívar en la historia y e n la política", en Simón Bolfvar: 1783-1983. Imagen y presencia del 

Libertador en estudios y documentos suecos, Instituto de Estudios Latinoamericanos, 

Universidad de Estocolmo, Monografías No. 9, Estocol mo 1983, y de los mism os autores, 

"Simón Bolívar y el Problema Nacional", Iberoamericana, Revista Nórdica de Estudios 

Latinoamericanos, 1·2/1985, p. 142. 

[9) Marcos Kaplan: "Democratización, desarrollo nacional e integración regional de América 

Latina", Cuadernos de Cape/, 21/1987, México, pp. 15-16. Una crónica más detallada se halla en 

Germán Arciniegas, Bolfvary la Revolución, Libro Libre, San )osé, 1986, pp. 69-105, y Ezeq uiel 

Ramírez Novoa, Monroismo y bolivarismo en América Latina, Ediciones Atahualpa, Buenos 

Aires, 1957, pp. 125-131. 

[1 O) Sim ón Bolívar: "Carta de Jamaica", en Suela Lamas (1993), p. 272; el énfasis es nuestro. 

[11) Kaplan (1987), p. 16. También el mismo simbolismo istmeño de Panamá ca mbió 

dramáticamente en 1903, cuando esta provincia de Colombia se independizó con el apoyo de 

Estados Unidos. Hasta la bandera de la nueva "naci ón" panameiia estaba hecha de piezas de la 

bandera de Estados Unidos. El centro ñsico de la unidad Americana ya no existía oficialmente 

dentro de la "Gran Colo mbia", el país de Bolíva1: 

(12) Ramírez Novoa (1957), pp. 112-122. 

113] Kaplan (1987), p. 16. Por otro lado, Gra n Bretaña fue el primer país europeo que reconoció 

la Independencia de los exvirreinatos de España (en 1823}. Entonces, los británicos sí apoyaron 

a la independencia de las repúblicas a mericanas (contra Espaiia, por ejemplo), pero no 

apoyaron a la formación de grandes potencias en las Américas. 

[14) Charles y Mary Berard, "A Basic History of the United S tates" (1944}, citado y traducido en 

Ka plan (1987), p. 17. 

IISJ Parece que los libros escritos por los hispanoamericanos sostienen que EUA se opuso 

activamente el Congreso -y se callan sobre el hecho que Bolívar no quería invitarlos a 

todos-. Véase Ramírez Novoa (1957), pp. 131-144. Cf. Cambridge Híst01y of Latín America, vol. 

111 (1985), p. 149, y Latín American Díplomatic History, (H.E. Davis & ).J. Finan & F.T Peck), 

Lousiana S tate University Press, Baton Rouge, 1977, pp. 73-74. 
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(1 6) Kaplan (1987), p. 18. 

(l7 i fbid., p. 31. 

ll8J Este tipo de "latinoamericanismo" ha sido quizás más fuerte en los diferentes grupos de 

desterrados o exiliados, y muchas veces en el campo de la cultura. Hoy día, después de la 

"muerte" de la solidaridad política de las décadas de 1960 y 1970, lo podemos ver creciendo en 

fenómenos como la cultura "chicana" y latina de Estados Unidos. Y este tipo de comunidades, 

que son más bien identidades, ya están fuera del contexto espacial o geográfico tradicional 

(nación, continente). 

(1 9) Ottocar Rosarios, América Latina. Veinte repúblicas, una nación, Emecé Editores, Buenos 

Aires, 1966, pp. 45, 59. 

120] /bid., pp. 46-47. 

121] Véase, por ejemplo, Nueva historia general del Perú, Mosca Azul, Lima,1988, p. 100. 

122] Carlos Meléndez (comp.), Presencia de Bolívar en las letras costarricenses, EUNED, San )osé, 

1983. 

(23) Anrup & Vidales (1983), pp. 51·53. 

(24) Es deci1~ "originales" durante la época del Imperio de Roma. 

[25) José Carlos Mariátegui ("El iberoamer icanismo y panamericanismo", Mundial, Lima 8 de 

mayo de 1925), citado en Ideas en torno de Latinoamérica, vol. 1, UNAM,, 1986, p. 497. 

[261 Probablemente el primero en usar el térmi no América Latina fue un escritor chileno, 

Francisco Balboa. Véase Miguel Rojas Mix, "Reinventing ldentity", NACLA, Report on the 

Americas, vol. XXIV, 5/1991, p. 31. 

127J Véase Gregorio Recondo, "La integración cultural latinoamericana: entre el mito y la 

utopía", Integración Latinoamericana (septiembre-octubre 1989), p. 41. 

(28) Esta idea fue esbozada por los norteamericanos, como Waldo Frank. Véase "El 

redescubrimiento de América 1-111", Amauta, no. 11, 12 y 13 (1928). 

[291 Mariátegui, "El iberoamericanismo y panamericanismo" (1986), p. 499. 

[30) !bid., p. 497. Con los debates sobre el Quinto Centenario se inventaron términos como 

"América indoafrolatina". 

(31] Recondo (1989), p. 41. 

1321 )osé Enrique Rodó, Ariel, [1900], Ediciones Universales, Bogotá, 1986. Sin duda hay muchos 

ejemplos sobre el "arielismo antes de Ar iel ". Por ejemplo, en una novela centroamericana ele 

Máximo Soto Hall, El Problema, del af1o 1899, surgen ideas parecidas. En el final de la novela, el 

amante y poeta centroamericano se suicida cabalgando contra un tren, un símbolo del 

materialismo y progreso. En el mismo tren viaja la exnovia del caballero hispano con un 

hombre de negocios gringo con quien sale. El suicidio coincide en esta t1cción fu turista de Hall 

con la fecha en que Centroamér ica fue anexionada a Estados Unidos. 

133] María M. Caballero Wangüemert, "La cultura iberoamericana en el siglo XX", en Historia de 

las Américas IV, Alhambra Longman, Madrid 1991, pp. 865-866. Véase también Abel lán (1972), 

pp. 91-98, y Miguel jorrín y john D. Mar tz, Latín-American Politica/ Thought and Jdeology, 

U niversity ofNorth Carolina Press, York, 1970, pp. 164-16 7. 
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(34) El personaje de Calibán fue tomado ele la novela de Ernest Ré nan (1878), titulada con el 

mismo nombre. 

1351 Rodó (1986), p. 83. 

[36] La tradición de pensar "a lo arielista" sigue siendo fuerte. Para dar un ejemplo reciente, 

sacado de la prensa costarricense a ntes del Mundial de fútbol, por primera vez organizado en 

Estados Unidos: "Mientras que para nosotros el fútbol es una pasión, los estadounidenses han 

visto en é l un negocio rentable" (La República, 12 de ma rzo de 1993). 

[37] "Nuestra América" fue publicado primero en "La Revista Ilustrada" (Nueva York, 10 de 

enero de 1891), véase Ideas en ... (1986), pp. 122-129. 

[30) Véase, por ejemplo, )osé Carlos Ma riá tegui, Siete ensayos de interpretación de la realidad 

peruana, Editorial Crítica, Barcelo na, 1976; Víctor Raúl Haya de la Tor re, El antimperialismo y el 

APRA, Editorial Monten·ico, Lima, 1986. 

(39) Haya de la Torre ( 1986), p. 46. 

[40] Para más sobre el nacionalismo mexicano, véa se David Brading, Los orígenes del nacionalis­

mo mexicano, Edicio nes Era, México, 1989. 

(41 1 )osé Vasconcelos, La Raza cósmica, México, 1925. 

I42J Víctor Raúl Haya de la Torre, Toynbeefrente a los panoramas de la historia, COEP LA, Buenos 

Aires, 1957, y Espacio tiempo-histórico, Obras completas, vol. 111, Lima, 1961. 

(43) Sin embargo, se ha hablado sobre el concepto "Abya Yala", de la "Tierra madura" ele algunos 

pueblos indígenas. Véase, por ejemplo, Elsa Tamez, Los indígenas nos evangelizan, Revista 

Pasos, no. 42/1992. 

(44) Véase Recondo (1989), p. 41. 

(45) Doña Bárbara, Obras completas de Ró mulo Gallegos, Aguilar, Madrid 1959, p. 512. 

(46] 1bid., pp. 493-494. El énfasis es nuestro. 

l47'11bid., pp. 593, 601. 

I48J jorge Castañeda, La utopía desarmada, Editorial Planeta, México 1993. Los "realistas" 

neo liberales, igualmente utópicos con su proyecto, responden a los representantes de la 

izquierda que su utopía trata de "un perfecto idiota latinoame ricano" (Piinio Apuleyo Mendoza, 

Carlos Alberto Montaner y Alva ro Vargas Llosa, Manual del petj'ecto idiota la tinoamericano .. .y 

español, Plaza & janés Editores, Barcelona, 1996). 

149] Tomás Moro, Utopfa [1516], San José, pp. 74, 76 (versión en español, s in fecha de edición). 

¡so·¡ Gerardo Mosquera, "On Art, Politics and Millennium in Latin America", ponencia en 

"Congres de I'Associati on lnternatio nale du Critique d'Art", Septie mbre de 1996 (Estocolmo). 

(51 ) "35 símbolos que identifican a l Perú", El Dorado, Revista Internacional del Perú, no. 4/1996, 

p. 60. Según esta revista properuana la diversidad -cultura l y el mestizaje representan uno de los 

35 símbolos que ide ntifican al Perú. 

(52) Presentado por Higinio Álvarez para el Senado de México el 22 de septiembre de 1927, 

véase, Repertorio Americano (San )osé), tomo XVII (1928), no. 4, pp. 49, 62 -63. 
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